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«Si los cito, creen entonces que he falsificado el texto»

Karl Kraus

«Que se tenga una razón objetiva para descubrir una verdad,
no quiere decir que esa verdad no exista»

Pierre Bourdieu
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a los efectos oportunos
prefacio a la edición española

«Una sumisión secular a los designios del poder.» Defi-
nida más o menos en estos términos por el historia-
dor Jean-Yves Mollier, sería razonable pensar que esta

tendencia dominante de la edición francesa no es del todo ajena
al resto de tradiciones nacionales de un sector desde hace mucho
tiempo ya multinacional1. Antes de demostrar cómo los editores
franceses más importantes mantuvieron esta postura moral y po-
lítica bajo Vichy y durante la Ocupación alemana, Mollier nos
recuerda que «la delegación voluntaria de notables de la indus-
tria parisina», encabezada especialmente por honrados editores,
había acudido «al Elíseo, el 19 de diciembre de 1851, para de-
mostrar a [Napoleón III], el autor del golpe de Estado perpetrado
diecisiete días antes, “su agradecimiento por haber garantizado la
defensa del orden, de la familia y de la propiedad”»2. Volveremos
a encontrarnos, «casi idéntico, en el verano de 1940, el símbolo
de esta abúlica actitud», precisa el historiador. Entre tanto, «bajo
la Comuna y durante la Primera Guerra Mundial, la profesión
[tampoco] brilló por su voluntad de dar la palabra a aquellos que
expresaban opiniones heterodoxas».

Pero esto ya pertenece al pasado. Las cosas han cambiado de
arriba abajo: la censura no es más que un mal recuerdo; la incita-
ción al desorden, al amor libre y a la revuelta son objeto de un co-
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mercio muy en boga entre los grandes editores, que ordenan estos
temas, como otros, por colecciones (asociándolos eventualmente
a sus antídotos); y la independencia (económica, moral y política)
es algo tan sagrado que, en su nombre, el mundo editorial ha que-
dado dividido en dos bandos irreconciliables. Del lado del ‘vicio’,
nos encontramos con dos o tres «grandes grupos» de intenciones
tan dudosas como su capital (extranjero, vinculado a fondos de pen-
siones y relacionado con la industriamediática, entre otras); sus edi-
tores han sido reducidos al papel demáquinas de generar beneficios,
propaganda y diversión. Del lado de la ‘virtud’, cientos de peque-
ñas editoriales, respaldadas por un puñado de «grandes editores in-
dependientes» (capital familiar, centro de negocio editorial, etc.),
garantizan los valores sagrados del oficio, el pluralismo y, por su-
puesto, nuestra libertad de expresión, asegurando la transmisión del
saber y la perennidad del patrimonio cultural.

Un asunto reciente de no poco dinero y de transferencia de bienes
ofrece una idea bastante clara de algunas de las facetas de este
cuento de la «independencia editorial», al servicio del modelo de
democracia en el que nos vemos obligados a vivir.

A principios de 2012, cuando en Francia nos preparábamos
para vivir a ritmo de encuesta electoral hasta la primavera si-
guiente, el mundillo editorial destapaba un folletín de suspense
que iba a ocupar todas las conversaciones, atrapadas en la mo-
notonía verborreica de las rentrées literarias. «Reunido el jueves 19
de enero en Milán, el comité ejecutivo del RCS Mediagroup ha
admitido [...] que está reconsiderando el “perímetro del grupo” y
[...] estudiando la conveniencia de conservar algunos sectores, que
no forman parte de sus actividades principales, entre ellos, su fi-
lial francesa, [...] o algunos que no son estratégicos»3. En otras
palabras, antes de volver a centrarse en los negocios (más lucra-
tivos) y que mejor conocen los patronos (banca, seguros, cons-
trucción), y para cancelar su deuda, el grupo italiano pone en venta
Flammarion, el grupo del que posee el 100% del capital, adqui-
rido en el 2000 de los últimos descendientes del fundador epó-
nimo. La noticia de Livres Hebdo precisaba que un mes antes
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dichos «rumores» habían sido «desmentidos» por la dirección de
Flammarion, pero terminaba diciendo que, a pesar de todo, se ha-
brían lanzado «dos ofertas de compra», una de ellas de Antoine
Gallimard. A pesar de haber hecho una primera oferta de com-
pra a los italianos «en dificultades» seis meses antes4, de todos
modos el interesado desmentía este último rumor. (Las prácticas
de los grandes en este mundillo se parecen a veces a los secreti-
tos de parvulario.)

En esta fase semipública de la información sobre el destino
de las editoriales, y como en un viejo juego de sociedad abierto
solo a un puñado de jugadores, todavía no se habla de «letras»,
solo de «cifras». A mediados de los noventa, Flammarion co-
locó una parte de su capital en bolsa y más tarde adquirió varias
editoriales, entre ellas Casterman, y se hizo con participaciones
en el capital de Presses Universitaires de France y de Actes Sud,
pasando en aquel momento del cuarto al tercer puesto en la cla-
sificación en cuanto a volumen de negocio de los grupos edito-
riales franceses. La augusta editorial estaba ya lista para ser vendida
a RCS Mediagroup –que acababa de intentar adquirir, sin éxito,
una participación en Gallimard–. Y así fue como, doce años des-
pués de este (lucrativo) negocio y un mes después del desmen-
tido del rumor, contra todo pronóstico, «Gallimard se dispone a
hacer una oferta al italiano RCS por la compra de su filial. [... Y]
si bien el director general del grupo epónimo declara que no desea
comunicar el monto de la oferta [...], niega la cifra de 198 millo-
nes de euros que se avanzó en la prensa para la transacción»5.

Como parece que la cosa va en serio, es el momento de que
el «Pravda»*del sector se haga eco de los nobles motivos que mue-
ven a Antoine Gallimard: en primer lugar «sitúa, entre las razones
que lo llevan a interesarse por Flammarion, el “aprecio” que siente
por “la gente que trabaja allí”». (Para los que se sorprendan del apre-
cio de un jefe por sus empleados, hay que puntualizar que se está re-
firiendo a Teresa Cremisi, vicepresidenta desde 2010 de la rama
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editoral de RCS Mediagroup y directora general de Flammarion
desde 2005, tras haber sido durante dieciséis años directora edito-
rial de Gallimard –lo que no deja de tener sus ventajas para el ne-
gocio entre manos–.) Más abajo: si bien la compra de Flammarion
es para el propietario de Gallimard una «“buena oportunidad”, pro-
pia de un empresario interesado por su desarrollo», no deja de de-
mostrar cierta valentía «en un contexto difícil como el que atraviesa
hoy día el libro». (Entre paréntesis, sin embargo, el semanario re-
cuerda que esta compra haría pasar al grupo Gallimard del octavo
al tercer puesto de editoriales francesas, detrás deHachette y de Edi-
tis.) Para terminar, obviamente el comprador potencial asegura, como
siempre en esta fase de las negociaciones, que no va a cambiar nada,
que «desea mantener la autonomía de ambas estructuras», etc.

En el momento de la aparición de la edición francesa de La trai-
ción de los editores, a finales del verano de 2011, todavía podíamos
preguntarnos cuánto tiempo tardarían en quedar obsoletas la or-
ganización de los grupos editoriales. La respuesta es nueve se-
manas. Lo que tardó Actes Sud y la familia Nyssen en comprar
Hélium (una editorial creada tres años antes, el mismo año en que
Editis fue vendida por el fondo de inversión Wendel al grupo es-
pañol Planeta). Algo que convirtió al «pequeño editor arlesiano»,
después de Hachette y de Editis, en el tercer grupo editorial fran-
cés por número de editoriales absorbidas. Ajustándose al típico
guión de cualquier operación de compra, el absorbido proclama
su felicidad: «Me uno a una familia con la que comparto los va-
lores de respeto y amor por el libro»6; en cuanto al comprador,
éste declina el vocabulario del superdepredador americano Wal-
Mart: «La rama juvenil de Actes Sud cuenta a partir de ahora
con un cuarto editor asociado»*.

En el caso de Actes Sud, se trata, no obstante, de una conti-
nuación de la estrategia que lleva adoptando desde 1987 y que al-
canzó su velocidad de crucero en 2000. Al lanzar su propia oferta
de compra por Flammarion, por el contrario, el «pequeño editor re-
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